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CAPACITACIÓN PEDAGÓGICA-AJEDRECÍSTICA DE PROFESORES DE AJEDREZ ESCOLAR – año 2.001


SICOLOGÍA DEL NIÑO

Derechos del niño.

Es importante que un docente que trabajará principalmente con niños, conozca cuales son sus derechos. Esto le permitirá transmitirlos y tener siempre presente con que derechos legales cuentan estos "locos bajitos" con los que trabajamos o trabajaremos.

Convención Mundial de los Derechos del Niño.

Principios y derechos que esta convención declara en favor de todos los niños del mundo, entendiendo por niño a todo ser humano menor de 18 años de edad.

· Los estados partes de esta convención, tomarán todas las medidas apropiadas para asegurar que el niño sea protegido contra toda forma de discriminación o castigo por causa de la condición, las actividades, las opiniones expresadas o las creencias de sus padres, tutores o familiares. 

· Todo niño tiene derecho intrínseco a la vida, y los estados partes garantizaran, en la máxima medida posible la supervivencia y el desarrollo del niño. 

· Los estados partes tomaran las medidas que sean necesarias para luchar contra los tratados ilícitos de los niños al extranjero y la retención ilícita de los niños en el extranjero. 

· Los estados quedan obligados a garantizar que el niño esté en condiciones de formarse un juicio propio, expresar su opinión libremente en todos los asuntos que lo afectan, teniéndose debidamente en cuenta sus opiniones en función de su edad y madurez. 

· Los estados partes representaran el derecho del niño a libertad de pensamiento, de conciencia y religión 

· El niño mental o físicamente impedido, deberá disfrutar de una vida plena y decente en condiciones que le aseguren la dignidad, le permitan llegar a bastarse a sí mismo y le faciliten su participación en la comunidad 

· Se reconoce el derecho del niño al disfrute del más alto nivel de salud, y a servicios para el tratamiento de las enfermedades y la rehabilitación. 

· Se reconoce el derecho de todo los niños a acceder libremente a la educación en condiciones de igualdad de oportunidades 

Los estados partes reconocen el derecho de todo niño que sea considerado acusado o declarado culpable de infringir las leyes penales, a ser tratado dignamente, respetando los derechos humanos y las libertades fundamentales teniendo en cuenta la edad y la importancia de promover su reintegración a la sociedad

Creemos sumamente importante mencionar la importancia del juego en la vida del niño, por eso podemos afirmar que desde todo punto de vista el juego es una actividad libre. Por eso, todos los niños de todas las culturas tiene en el juego la más preciada ocupación y, cuando esto no ocurre, podemos decir que la libertad de un niño o de un grupo de niños está siendo condicionada.

Esta actividad se da en un tiempo y en un espacio particular, en el que quienes juegan pueden entrar y salir con total libertad, es decir, que está alejada del concepto obligación. Este entrar, formar parte del juego, jugar, implica la aceptación de ciertas reglas, acuerdos, establecer una convención para poder hacer posible el juego. Estos acuerdos parten de la elección de jugar o no jugar.

Además de ser una actividad libre, jugar es una actividad espontánea, placentera, una fuente de satisfacción y alegría. No tiene otra finalidad que la alegría y el placer del juego. No es redituable, no produce ninguna otra ganancia que el placer, el de participar, vincularse, crear, y deshacer, transformar y transformarse.

Otra de las características de esta actividad es una incertidumbre acerca de su final.

Esto lo diferencia sustancialmente de otras actividades humanas en las que los resultados pueden ser inferidos o esperados. En el juego, la fantasía parte de este estado de tensión; se sabe cómo comienza, pero no como va a terminar.

Sabemos que el juego es un medio excelente para el desarrollo de diversas capacidades y que puede utilizarse para lograr resultados. 

Ante todo, podemos decir que a un niño o a una niño que no juega algo grave le está pasando.

En el juego, el niño se apodera del mundo; es la actividad en la que es poderoso. Puede adaptar la realidad a su propio yo, puede transformar lo grande en pequeño, lo chico en grande, lo real en imaginario ….

Los primeros años son los más importantes en la vida del hombre, y precisamente su actividad central manifiesta es el juego. Debemos comprender  que más que notable lo que pueden aprender construyendo sus propios juguetes; utilizan conceptos de plano inclinado, poleas, velocidad, etc, que tardarán varios años en aprender en la escuela.

El error que creo muchas veces cometemos los docentes, es no valorar en toda su extensión esta actividad extrayendo lo que de educativo tiene.

Hacemos sentir al niño que su ingreso a la escuela es algo muy diferente a todo lo que ha hecho hasta entonces, que tendrá la obligaciones que cumplir, que su vida dedicada al juego tendrá un brusco cambio.

Le tenemos mucha fe al ajedrez, porque les enseña los más importante para la solución del un problema, que es saber mirar y entender la realidad que se les presenta.

Aprender que las piezas no tienen valores absolutos, que hay que controlar la posición de las demás piezas, tanto las propias como las del contrario,  para armar la estrategia.

Da flexibilidad y reversibilidad al pensamiento, lo ordena.

¡Cuántas  veces hemos visto que los niños fracasan en matemáticas, por ejemplo, porque no entienden lo que el enunciado del problema les dice ! No saben analizarlo y entonces aprenden fórmulas de memoria, pero al cambiar un poco el texto del mismo ya no le encuentran la respuesta correcta.

Hay que lograr que los niños encuentren su propio sistema de acción y para ello hay que evitar en lo posible darle soluciones creadas.

Es por eso que en una época en que los conocimientos  realmente nos desbordan en cantidad y con una vida muy efímera, la mejor herramienta que le podemos brindar a un niño es ayudarlo a lograr un pensamiento organizado.

¿A qué edad se puede jugar ajedrez?
Seguramente habrá opiniones diferentes acerca de la edad más adecuada para comenzar la enseñanza del ajedrez.

Lo importante entonces es definir qué se entiende por “jugar al ajedrez”.

Algunos podrán decir: saber mover las piezas, recordar partidas de memoria, etc, pero nosotros pensamos que aprender a jugar al ajedrez es tener la posibilidad de formarse conceptos claros, reunirlos en principios que serán los rectores para resolución de problemas.

De ahí que opinemos que  la edad más adecuada para el comienzo de la enseñanza del ajedrez escolar sea a partir de los 9 o 10 años.

Hablamos del término medio de los niños, no de aquellas excepciones que todos conocemos que a los 5 o 6 años ya pueden jugar como verdaderos campeones. 

Aunque lo que nos interese específicamente sea la sicología del niño en edad escolar, consideramos necesario un breve recorrido por los periodos anteriores a esta etapa, para comprender cuales fueron los procesos evolutivos que ha tenido que pasar para llegar a ser ese niño con el que vamos a trabajar.

La sicología evolutiva comienza sus estudios desde la misma fecundación y gestación de un ser humano. Nosotros lo estudiaremos después del nacimiento.

EL RECIEN NACIDO

CARACTERISTICAS MOTRICES.

Una de las características más importantes del recién nacido es la capacidad para responder con amplia variedad de respuestas para amplia variedad de estímulos. Esto es conocido y llamado por los psicólogos como "conductas reflejas". 

Las mas importantes son:

- LA RESPUESTA DE MORO: Ante un estimulo cualquiera el recién nacido responde estirando los brazos y piernas y luego se abraza a si mismo llorando.

- REFLEJO DE BABINSKY: Se estimula la planta del pié y reacciona estirando los dedos del mismo  en forma de abanico.

- REFLEJO DE SUCCIÓN: Este reflejo es utilizado en el momento de mamar el pecho de su madre. Con el tiempo lo va perfeccionando.

- REFLEJO DE PRENSIÓN: Si se suspende al bebé de una varilla, éste es capaz de sostenerse con sus manitos.

- REFLEJO DE NATACIÓN: logran tolerar el estar sumergidos en el agua, pues esto les recuerda el medio uterino. Con el tiempo este reflejo se va perdiendo y desaparece hasta que el niño aprende a nadar.

VIDA SÍQUICA.

La vida síquica del recién nacido está constituida por diversas impresiones. Este no encuentra diferencia entre lo que él es (interior a él) y lo que él no es (exterior a él). En cuanto a su percepción no hay ni objetos ni personas, solo cuadros visuales, auditivos, táctiles, etc. el niño ve pero no percibe. No hay en el ni emociones ni sentimientos, solo sensaciones de bienestar y malestar.

La importancia del vínculo maternal en este periodo es extremadamente necesario. Importantes investigaciones han demostrado que sus capacidades futuras han sido afectadas notablemente a causa de la carencia del vínculo maternal en este periodo.

LOS COMIENZOS DE SOCIALIZACIÓN.

A partir de los dos meses, el bebé concede mayor importancia al mundo exterior, centrando su atención en la figura materna. A los cuatro meses se diferencia la respuesta frente a  la figura de los padres con la que tiene frente a la figura de otros adultos. A los seis meses comienza a demostrar interés por los juegos alterativos en los que disocia su actividad con el otro y de esta forma busca el modo de situarse frente a él. Uno de los procesos mas importantes es la aparición de la angustia de los 8 meses. Esta angustia consiste en la reacción de malestar que se produce frente a desconocidos. La presencia de lo conocido le transmite seguridad.

A los 8 meses se diferencia la manifestación de afecto y ternura. En esto la imitación cumple un papel fundamental. Si es querido aprende a querer. Lo que contribuye a determinar su actitud hacia si mismo y hacia los demás, elemento imprescindible para su sentimiento de seguridad.

COMIENZOS DE LA INTELIGENCIA.

Según Jean Piaget alrededor de los 8 meses comienza lo que este autor denomina la INTELIGENCIA SENSORIO MOTRIZ. Esta inteligencia se caracteriza por la coordinación de sensaciones y actividades motrices. La misma se basa en las respuestas reflejas, aparición de hábitos y la coordinación cada vez mas compleja de sensaciones, percepciones y actividades motrices.

EL PERIODO DE 1 A 3 AÑOS.

En esta etapa el niño ya no depende de otra persona para desplazarse, tiene la posibilidad de acudir cuando se lo llama y al contrario, alejarse. En esta etapa el niño es considerado un DEAMBULADOR.

La adquisición de la marcha asegura al niño la movilidad que le brinda libertad en el plano motor y le confiere un principio de independencia.

Al principio del segundo año aparece otro fenómeno fundado en la actividad sensorio motriz: LA FONACIÓN: Aunque el niño pueda decir mamá y papá y parezca comprender algunas palabras fundamentales, no por eso habla.

Se vincula  un nuevo estadio cuando a la Fonación se le une el lenguaje. A lo largo del segundo y tercer año el niño descubre el sistema  de signos sonoros que le ofrece su medio social, y despliega una actividad prodigiosa en asimilarlo.

El lenguaje desempeña un papel importante en la búsqueda su propio YO, ya que aprende a identificarse entre las cosas que lo rodean con un nombre, así como también que cada cosa lo tiene. hablará de si mismo en tercera persona, y al hacerlo se tomará en cierto modo como un objeto entre los otros.

Pronto aparece el YO, demostrando que su búsqueda a dado sus frutos, a partir de aquí el niño se considera como una entidad particular, diferenciada de las demás y con un valor propio.

EL NIÑO PREESCOLAR:

A los tres años el niño sale de la deambulación. Su individualidad se hace mas pronunciada. Comienzan a ser líderes, seguidores, participantes o solitarios. El niño suele ser excesivamente dependiente o ansioso de la independencia, maduro, simpático, cariñoso y constructivo o bruscamente destructivo y antisocial.

Socialmente, el niño se desplaza del juego paralelo de la deambulación, a los juegos proyectos, integrados y cooperativos.

El vocabulario crece, su voz aguda se hace resonante y precisa, su lenguaje se hace mas fluido y de mayor extensión.

Desarrolla un aguda conciencia de su cuerpo. aprende a ser un varón o una niña y al final de esta etapa se ven los primeros signos de una división en comunidades del mismo sexo.

Multiplican sus habilidades motoras, pueden subir y bajar escaleras con movimientos continuos, manipular juguetes mecánicos, manejar el lápiz para hacer garabatos, líneas sombreados, etc. 

A los cinco años de edad, su cabeza alcanzará casi la medida adulta, pero debido a que sus extremidades se han estirado, perderá el aspecto abultado de las primeras etapas.

El medio central del niño preescolar es el que provee su familia, aunque pase varias horas en la escuela.

Durante estos años existen tres aspectos  de relaciones sociales:

La simpatía: Surge cuando un niño hace una pausa para consolar a otro molesto. Consolará  a un niño lastimado, regañará a alguien poco amable, etc. La verdadera simpatía implica una comprensión de la forma en que se siente la otra persona.

Liderazgo: la organización de su grupo cambia de momento a momento, haciendo que sea dificultoso el liderazgo continuo.

Agresividad: a los 2 años y medio pelean por las posesiones; luego sede paso a la venganza por los ataques físicos, resistencia a ser frustrado y dificultades en el adecuamiento social.

La conducta social de niño preescolar, como gran parte de su vida, gira alrededor de su juego. El siguiente esquema muestra como evoluciona el juego en esta etapa.

Juego de placer de los sentidos: también se da en etapas anteriores. Basado en la experiencia sensorial; gozar de los movimientos, presiones, manipulaciones, ver, oír, tocar, palpar, gustar, etc.

Juego de habilidades: ejercicio de las capacidades para la acción. Se domina una habilidad, se ejercita en ella y le sirve para otra finalidad.

Juego Dramático: Prueba que es lo que siente al estar en los roles  de otras personas y de otras cosas (juega a la madre, al doctor, al almacén, etc)

Realidad y fantasía: para el preescolar el juego es vivir los papeles que asume. A medida que crece debe robustecer su juego con apoyos mas preciso a la vida.

A los cuatro o cinco años aparecen los compañeros imaginarios: son vivenciados como reales. Estos nacen a veces como una necesidad especial del niño: un amigo que quisiera tener o hermano. A veces estos compañeros imaginarios pueden tener la realidad que representan, pero solo para el niño. Otras veces pueden representar la reencarnación de algún temor o culpa.

A los cinco años comienza a tener noción de como guardar sus sentimientos para si mismo. Por esta razón no puede guardar un secreto.

El enojo de los padres por sus continuas mentiras están fuera de lugar. Son más bien fabulaciones (mezcla la realidad con la fantasía) no hay verdadera intención de mentir, moralmente hablando. La verdadera mentira aparece al rededor de los 6/7 años. Los padres deben ser capaces de encontrar un equilibrio entre el modelo de pensamiento del niño y su goce por la realidad.

Cuando las verdaderas mentiras aparecen, deben tener en cuenta que ello es el refugio para un niño asustado cuya confianza debe ser ganada de nuevo.

Conciencia de si mismo: La conciencia que el niño tiene respecto a otras personas precede de la conciencia que tiene de si mismo. Es conciente de la capacidad de esto para gratificarlo o dañarlo antes de reconocer que él esta allí para ser dañado o gratificado.

Cuando se hace conciente  de sus propios límites, fortalezas y vulnerabilidad, se encuentra preparado para ver que otra gente también posee, en grados diferentes, sus poderes y vulnerabilidades. Comienza a apreciar los sentimientos de los demás niños, pero le preocupan los sentimientos de los adultos. Para el niño los adultos aparecen como seres omniscientes, omnipotentes que gobiernan las cosas y las personas que lo rodean.

Cada descubrimiento acerca de si mismo le dice algo sobre la otra gente y viceversa. La vulnerabilidad que aparece con la autoconciencia se expresa como el surgimiento nuevos temores. A los cuatro años estos se relacionan menos con el daño específico a su integridad, que con el alcance amenazados en su mundo emocional. Está aprendiendo entre peligros reales o imaginarios (fantasmas, gigantes, etc) pero no sabe su relación explícita consigo mismo. A la edad de cinco años tiene un buen sentido del daño que puede sufrir. Surge el miedo a morir. Los adultos responden con ciertas evasivas y negativas a la significación de la muerte (Los temas del sexo y de la muerte son tabúes muy afianzados en nuestra sociedad.), pero los niños perciben la angustia, la ansiedad y la atmósfera macabra con que la sociedad adulta rodea la muerte y que sólo favorece a incrementar el miedo y su perplejidad.

DESARROLLO SICO-SEXUAL.

En esta etapa se manifiesta el conocido Complejo de Edipo o de Electra en el caso de las niñas que tanta angustia otorga  a los padres. Este complejo se basa principalmente en la acentuación del vínculo afectivo entre el niño y su madre o entre la niña y su padre. Dada la preponderancia que adquiere para el niño su órgano genital y la preocupación y ansiedad de perderlo en comparación con las niñas.

Es importante recordar la necesidad de la educación sexual. Según la educación sexual que haya recibido el niño en esta etapa será su futura actitud y aceptación de su sexo.

DESARROLLO INTELECTUAL:

En esta etapa todavía se manifiesta la inteligencia práctica y representativa. Entre los 2 y 4 años de vida el pensamiento es pre-conceptual (término utilizado por Jean Piaget), analógico, por semejanzas, de lo singular a lo singular. No puede inducir ni deducir, si traducir.

Entre los cuatro y siete años el pensamiento se caracteriza por ser "Intuitivo", el niño piensa según como percibe visualmente. El pensamiento del niño se asienta cada vez más en el sistema ordenado que constituye el lenguaje hablado. Puede pensar lo que ha percibido, "su pensamiento no rebasa la representación de lo percibido".

Si tenemos en cuenta las características del pensamiento del niño de esta etapa, podríamos mencionar la incapacidad de este niño para desarrollar habilidades respecto al ajedrez, pues se desprende que si este niño no puede realizar representaciones mas allá de lo percibido, no se encuentra en condiciones de desempeñarse en este juego. Esto puede ser cierto en el caso de no considerar a los niños precoces o también llamados adelantados o superdotados.

ETAPA DE LAS OPERACIONES CONCRETAS.
EL NIÑO ESCOLAR (de 6 a 9 años).

Alrededor de los 6 años se inicia un nuevo período de la existencia. En nuestra sociedad, se produce ahora un acontecimiento de suma importancia, el ingreso en el sistema educativo formal. Este nuevo medio social que es la escuela va a dotar al niño de un segundo ambiente (el primero es el hogar).

Por primera vez en su vida se le presenta la dificultad de desarrollar en un medio social efectivamente neutral a él, si que pueda beneficiarse del favoritismo de sus padres.

Por primera vez será "uno de tantos". también por primera vez un adulto ajeno al marco familiar va a desempeñar un papel importante en la vida del niño.

La escuela viene a satisfacer su necesidad de realización, de expansión, su curiosidad y sus deseo de ser mayor.

Apenas aparece la primera forma de responsabilidad, el niño comienza a desarrollar "funciones útiles" para la sociedad.

Los dos aspectos mas importantes que se producen en esta etapa se caracterizan por la superación del cuadro familiar y de la mentalidad infantil primitiva de la etapa anterior.

DESARROLLO SOCIAL.

En esta edad todos los miembros del grupo trabajan en asociaciones. Los niños tienden espontáneamente a agruparse y expresar el deseo de jugar con otros.

La aparición de juegos colectivos y organizados, muestra que se ha hecho posible la  una colaboración al menos en condiciones  bien determinadas y evidentemente con la ayuda de los modelos proporcionados por los mayores.

El niño es ahora muy sensible a la opinión pública de sus iguales, se preocupa por su éxito social, por su popularidad.

En el grupo  y sólo en el grupo el niño puede hacer las experiencias de "reciprocidad" y de "solidaridad", tan esenciales para su crecimiento mental y su equilibrio futuro.

En él aprende a afirmar y defender sus derechos, y si comienza a hacerlo mediante los insultos y los golpes, pronto lo hará por la discusión. Pero no todo es obstinación y rivalidad en el grupo, también esta la ayuda necesaria, el socorro mutuo, la complicidad, el acuerdo, los intercambios materiales, etc.

Se observa en esta etapa un participación total que no excluye ni el elogio ni la censura.

En esta etapa que el niño va de una moral de respeto unilateral y de sumisión al adulto hacia otra moral de respecto mutuo, de convenio entre iguales, que sin embargo no alcanzará su pleno desarrollo hasta el estadio siguiente, cuando el grupo haya alcanzado toda su consistencia.

DESARROLLO AFECTIVO:

Lo característico y normal es la reabsorción de la situación edípica que permitirá liberar el pensamiento de las preocupaciones afectivas, dominantes de la etapa anterior, y canalizar sus energías hacia el mundo exterior.

El niño aprende a querer a las otras personas de modo mas objetivo y matizado, menos impulsivamente, menos egocéntricamente y es capaz de querer a otros, además de sus padres.

Una característica muy importante propia de la naturaleza de este niño es la bipolaridad y anvivalencia de su comportamiento: quiere y no quiere, se tiende hacia actos excesivos, busca cómo satisfacer y cómo defraudar al adulto, etc.

Es alborotado, brutal a veces, otras, descortés.

No es raro encontrar a un niño de siete años ensimismado, concentrado en si mismo, con cierta melancolía que parece prefigurar la adolescencia, como también una timidez, a los efectos de defender ya su intimidad.

Comienza a aprender a no exteriorizar todo lo que piensa y lo que siente, surgiendo las primeras mentiras (intencionales),  mucho más frecuentes según la severidad de los adultos..

Respecto a las inquietudes sexuales, tiene una matiz menos sexual y menos erótico que antes, el niño busca ahora un saber del tipo intelectual. Se plantea el problema de los orígenes y se pregunta como ha comenzado él y que papel cumple el padre en la procreación.

Respecto a las diferencias sexuales es muy evidente el rechazo hacia todo contacto físico con el sexo opuesto, surgiendo importantes desavenencias.

LAS TRANSFORMACIONES DEL PENSAMIENTO.

A partir de los 6 años, el pensamiento se hace mas analítico y más sensible a las relaciones objetivas. Aparecen ciertas críticas y sentimientos de la imposibilidad de la contradicción.

De intuitivo el pensamiento se convierte en operativo, mediante la agrupación en conjunto de implicaciones y de las relaciones intuitivas, antes vistas aisladamente, por si mismas. Piaget ha demostrado que ese agrupamiento por el que las acciones se transforman en operaciones, obedece a cinco condiciones que apoyan y que aparecen simultáneamente por cada "contexto".

1- Las acciones sucesivas pueden coordinarse con una sola.

2- El esquema de la acción, se hace sensible (intuición apoyada en la percepción) y este a su vez operativo. La intuición pasa a ser operación.

3- Un mismo punto puede ser alcanzado sin que se altere, por dos caminos diferentes.

4- La vuelta al punto de partida permite encontrar a éste idéntico a si mismo.

5- La misma acción, al repetirse, o no añade nada a ella misma o es una nueva acción con efectos acumulativos.

Así el niño llega a las nociones de permanencia o de invariabilidad.

Gracias a la organización de sistemas de conjunto, el pensamiento llega pues a la lógica y adquiere una coherencia que antes no tenía y de la que son testimonios las numerosas adquisiciones intelectuales que va a hacer el niño desde ese momento. Pero esa lógica no está aún desligada de su contexto, no es todavía aplicable a cualquier noción ni a todos los terrenos. Conviene hablar de una lógica concreta, porque si bien han aparecidos las operaciones lógicas continúan ligadas al contexto en que se formaron, así como a la presencia material de los objetos a que se refieren.

EL NIÑO ESCOLAR (de 9 a 12 años).

Caracterizamos a los niños de esta sub-etapa de la siguiente manera:

NUEVE AÑOS: Edad de la autodeterminación y de la autocrítica, dominada por la intensidad de vida y de experiencia, pero también por cierta tensión, unida al hecho de una voluntad naciente de control y de equilibrio.

DIEZ AÑOS: Con su equilibrio, su buena adaptación, su aire desenvuelto, constituye verdaderamente la "cima de la infancia" (niñez), el momento  de la plena expansión y de la integración de las características del niño mayor.

ONCE AÑOS: Puede situarse en la primera etapa del deslizamiento de la adolescencia, tanto por las transformaciones intelectuales y físicas como por la agitación y la inquietud que aparecen.

DOCE AÑOS: Toma el interés propio por si mismo que será propio del joven adolescente, en una edad de vehemencia y de razón en la que aparecerán modos de pensamientos distintos, de sentimientos y de acción que prefiguran el espíritu adulto. Es la edad por excelencia en la que se revelan las potencialidades futuras que la educación debe aprovechar.

PERFECCIONAMIENTO DE LA INTELIGENCIA.

El niño ya es capaz de razonar y no solo entre los objetos como antes, estableciendo relaciones entre ellos, sino sobre las propias relaciones entre si.

Toda una red de operaciones abstractas viene así a coronar la evolución intelectual y el asegurar el pensamiento de coherencia posibilita un razonamiento riguroso a partir de proposiciones hipotéticas (ya no de hechos concretos) sin relación con la veracidad o con su realidad material, sin recurrir al control de la experiencia.

LA VIDA SOCIAL.

A partir de los nueve años, los grupos van ganando en consistencia y en estabilidad. Los grupos ganan homogeneidad en cuanto a edad y sexo.

Así surge la PANDILLA, fenómeno central de esta edad, que permite a cada sexo afirmar sus propias características e incluso de exaltarlas en cierta medida.

Una de sus características interesantes es que por oposición a sus grupos iniciales, se forma espontáneamente sin intervención del adulto.

Es manifiesto también que no incluye a todos los individuos que teóricamente podrían participar en ella, hay pues una elección, una selección que no es fácil de discernir.

El grupo seleccionado se consolida y se estructura gradualmente, bajo el impulso de algunos miembros netamente dominantes y particularmente atractivos, que constituyen su núcleo, y entre los cuales habrá quienes se interpongan en calidad de jefes o promotores.

La pandilla es autocrática: su organización emana de al voluntad del promotor rodeado de sus vasallos que constituyen una elite, la cual imprime el todo del grupo. Solo al final de esta etapa, toma un carácter democrático.

La pandilla libera al niño de la supremacía del mundo adulto, allí el niño es un mayor. De tal modo la pandilla toma un carácter anti-adulto. No es que el adulto sea siempre un enemigo, pero es quien le recuerda su condición de niño.

La pandilla vive de secretos y el hecho de tenerlos es mas importante que su propio contenido: es algo de lo que esta excluido el adulto.

Para afirmarse como mayor y ofrecerse a la valoración de sus iguales no hay, evidentemente, mas que un medio: demostrar que ya no es un pequeño y en consecuencia no someterse a las leyes adultas. La mejor manera de hacer esa demostración es recurrir a comportamientos mas o menos represibles, e incluso francamente delictivos.

la camaradería lleva también gradualmente a la competición, se desea tanto como los otros indudablemente, aunque ya no necesita superarlos para afirmar su propio valor, es importante distinguirse de los otros miembros del grupo. En suma el sentimiento de "nosotros" supera al del "yo" tan poderoso hasta entonces.

Las experiencias colectivas hechas en el seno de la pandilla contribuyen significativamente al desarrollo moral del niño, a su emancipación respecto a sus padres y a su desarrollo intelectual.

ETAPA DE LAS OPERACIONES FORMALES.
Comienzos de la Adolescencia (Pubertad).

La pubertad, es el final de la infancia y paso a la adolescencia. Es una época difícil por la intensidad y rapidez con que se suceden los cambios, tanto fisiológicos como psicológicos, los cuales modifican no sólo el aspecto del joven sino también su forma de entender el mundo, su capacidad de razonamiento y valoración y el modo de relacionarse con los demás.

La pubertad constituye propiamente el primer período de la adolescencia y en ella se inician las transformaciones orgánicas y psíquicas que marcarán el paso del muchacho o de la muchacha de la niñez a la juventud. 

Comparado con el niño, un adolescente es un individuo que construye sistemas y teorías.

Hacia los  12 años produce una transformación fundamental, ya que las operaciones lógicas empiezan a ser traspuestas del plano de la manipulación concreta al de las meras ideas expresadas en cualquier tipo de lenguaje, pero sin apoyo de la experiencia.

Aunque todas las personas normales están en condiciones de alcanzar este tipo de pensamiento formal, muchas no lo logran, ya sean por la privación cultural o biológica, y se hallan toda su vida sujetas a un pensamiento de tipo concreto.

Por eso consideramos innegable el valor del ajedrez, ya que por sus características ayuda al niño a alejarse de su pensamiento concreto para acceder al hipotético deductivo.

EL AJEDREZ EN LA ESCUELA.
El valor didáctico del estudio de juego de ajedrez radica fundamentalmente en la similitud del proceso intelectual del mismo con los de otras disciplinas formativas en la escuela. 

La particular forma de prever jugadas y planes antes de que éstos se produzcan, ayuda al alumno a mejorar la capacidad de planificación y de selección de alternativas entre un  campo de variables relativamente extensas. El comprobar la adquisición de estas facultades otorgará beneficios en el estudio e investigación de las ciencias.

Asimismo conviene anotar la similitud existente con las matemáticas, por ser ésta un estudio progresivamente complejo. Lo mismo sucedería con el ajedrez desde el conocimiento de los elementos (piezas y tablero ) relacionados con  valores y movimientos, y donde también encontramos una etapa del aprendizaje que necesita construcciones abstractas y donde se puede comprobar también que el conocimiento sucesivo de varias etapas correlacionadas y cada vez más complejas.

También podemos mencionar el desarrollo de la creatividad, de una mayor concentración, atención, y voluntad.

 
Características particulares de los niños con talento.

El título elegido en este apartado y la idea de llamar "niños con talento" a los niños superdotados se debe justamente a la ignorancia social que subsiste respecto a este tema. Si consideramos que la definición de niño superdotado es la de un niño que presenta una gran precocidad del desarrollo general o desarrollo de aptitudes especificas, seguramente, podríamos traducirlo, simplemente, como niños "talentosos" sin que el termino superdotado nos de idea fenómenos naturales intelectuales.

La utilización del termino talentosos nos da credibilidad para intentar detectar a estos niños que no siempre brillan con tanta intensidad como pensamos. Dentro de nuestra tarea de educadores y formadores, tenemos la obligación de identificar a estos jóvenes para que reciban un tratamiento adecuado o simplemente sean tenidos en cuenta respecto a sus condición de precocidad.

El interés y la preocupación sobre la educación de los niños y jóvenes superdotados no es algo nuevo. Pero sí lo es nuestro conocimiento sobre la esencia de estos niños y de los métodos de educación más apropiados, que han tenido un gran desarrollo, particularmente en los últimos veinticinco-treinta años.

En el pasado, la mera mención de niño (o joven) superdotado llevaba pareja la imagen de los niños prodigios famosos en la Historia, como Mozart, Einstein, Picasso, etc., o se asociaba a la idea de un niño de cuatro años de edad componiendo óperas, ganando al ajedrez a los Grandes Maestros o resolviendo complicadas ecuaciones matemáticas o quizás todo al mismo tiempo. Los niños superdotados siempre tenían una familia rica, eran físicamente débiles, inestables emocionalmente y sin amigos.

Hemos aprendido que los Einsteins y Picassos aparecen en el mundo una vez cada millón de veces y que ellos, quizás, tienen personalidades inusuales y que requieren profesores y ayudas muy especiales. Sin embargo, también hemos aprendido que existen miles de niños excepcionalmente capaces, que están dotados de una elevada habilidad intelectual, de un gran nivel de creatividad y de una fuerte necesidad de estudiar y profundizar en aquellas áreas que les son de vital interés. Estos niños y jóvenes no son todos ellos capaces de leer a los tres años, ni son físicamente ineptos ni emocionalmente inestables y sus padres no tienen por qué ser ricos. Los niños superdotados son tan diferentes los unos de los otros como el resto de los niños y jóvenes que no son superdotados.

Hace veinticinco años, una valoración del nivel de Cociente Intelectual (C. I.) se consideraba suficiente para poder identificar con precisión a los niños superdotados. Sin embargo, mucha gente opinaba que la valoración del Cociente Intelectual no era necesaria porque esos niños eran muy fácilmente reconocibles, pues destacaban claramente entre los demás. La verdad es que un pequeño número de estos niños puede ser reconocido sin necesidad de ningún proceso de valoración, pero la mayoría de ellos suelen pasar inadvertidos. Esto es debido a que las oportunidades que tienen para demostrar ciertas habilidades son, a menudo, muy limitadas dentro del ámbito de la enseñanza normal. 

Otro concepto erróneo era el creer que los padres, profesores y conocidos responderían a la identificación del niño superdotado con los brazos abiertos, llenos de alegría, entusiasmo y cariño. Nada más lejos de la realidad. En muchos casos todavía existe una buena dosis de suspicacia dirigida hacia estos niños y jóvenes. Los padres reaccionarán, frecuentemente, sorprendidos, confundidos, tímidamente e inseguros acerca de qué hacer. Los hermanos y los allegados suelen reaccionar con celos, con resentimiento, incredulidad y distanciamiento.

Diferencias entre niño y niña.

Las niñas son mejores que los niños en destrezas verbales que implican una preparación más adelantada para ir al colegio, y hay más niños que niñas con problemas de lectura o para el aprendizaje. Estas ventajas verbales tienen a desaparecer con los años, y llega un momento en que se equiparan a las de los chicos.

La diferencia cognitiva más importante entre ellos se encuentra en el área de las matemáticas, y razonamiento tanto matemático como espacial. Los chicos aventajan a las chicas en áreas como ciencias y matemáticas, mientras que éstas solo les superan en la escritura. Independientemente de la capacidad hacia las matemáticas, generalmente es una carrera escogida por chicos en la enseñanza universitaria.

También encontramos más chicos que chicas acelerando los pasos para ingresar precozmente en las universidades, quizás debido a sus intereses y valores profesionales. Cierto es también que es más factible la aceleración en carreras de ciencias y matemáticas que en ciencias sociales, y que la mayoría de los chicos superdotados se inclinan por las dos primeras.

Muchos investigadores  están de acuerdo con que los valores cognitivos entre niños y niñas varían, porque sus experiencias de socialización son muy distintas. El modelo explicativo más razonable es el referido a las presiones de socialización de padres, profesores, amigos,... que hacen que el niño en desarrollo adopte las conductas apropiadas o que él cree apropiadas a su rol sexual.

Para las mujeres, las percepciones del rol femenino pueden llevar al conflicto entre lo que son y quieren ser en contraposición con lo que se supone que deben ser. Esta situación puede provocar ansiedad.

Como la chica superdotada tiene menos modelos femeninos con los que identificarse, se le deben dar oportunidades de que conozca mujeres que hayan pasado por sus mismas circunstancias, y que lo hayan sabido aprovechar, pero jamás haciéndolas parecer especiales, puesto que muchas de ellas sufren inseguridad ante la duda de equivocarse y parecer estúpidas, o no equivocarse nunca y parecer demasiado listas.

Tidwell (1980) descubrió que mientras que los alumnos masculinos y femeninos superdotados se consideraban "felices", también se veían a sí mismos - en aparente contradicción - como "impopulares". La autora explicó que los sentimientos de felicidad para esta población no dependían de la aprobación de los otros.

· Las grandes diferencias intersexuales se revelan en los tests de personalidad:

· Los chicos son muy introvertidos, analíticos, racionales y de espíritu teórico y pragmático.

· Las chicas son más imaginativas, intuitivas, y conceden mucha importancia a las relaciones interpersonales.

Las niñas superdotadas dan prueba de un nivel de reflexión y de curiosidad intelectual igual al de los niños. A pesar de ello:

· Temen la aceleración del aprendizaje y las situaciones de competición.

· Aspiran a altas funciones sociales.

· Prefieren las relaciones interpersonales a la individualidad y las ciencias sociales.

· Se interesan menos en su instrucción en la adolescencia, o incluso sufren regresión intelectual en la edad adulta.

· Muestran homogeneidad en su grupo.

Estas conclusiones expresan la sujeción de las mujeres a más reglas sociales.

Estas características si bien están dirigidas a la identificación de niños con superdotados, no dejemos de prestar atención a que estos niños con talento pueden ser normales y por lo tanto estos parámetros podrían ser aplicados con cierta flexibilidad a todos los niños.

Si consideramos la teoría de inteligencias múltiples que sustenta un equilibrio intelectual entre todas las personas, o sea que nadie es más inteligente que otro. Donde, se comprende que un sujeto puede ser muy bueno en matemáticas o ciencias pero su capacidad intelectual puede no permitirle, por ejemplo, expresarse correctamente o comprender del todo un escrito literario y se compensa este caso con el opuesto, dándole habilidades lógicas y matemáticas a uno y habilidades lingüísticas y literaria a otro, teniendo cada uno las habilidades necesarias para desempeñarse en un campo especifico. Si embargo, existen los casos de personas que tienen destrezas y habilidades en todos los campos.

Ética Profesional en el trato con los niños.

Reglas de oro.
-Nunca abuses de tu poder
Un maestro es un ser muy poderoso, especialmente si trata con niños pequeños. Posee un poder que emana de su posición y del respeto natural que las criaturas le profesan, viéndolo no sólo como un sujeto "que sabe mucho", sino, además, como aquel al que sus padres lo han confiado, delegando parte de su autoridad sin reparos.

Cuando son mayores tal vez razonen que este poder no es tanto como suponían al principio, pero el maestro será, todavía, quien puede castigarlos por sus faltas y quien evalúa sus progresos académicos y decide sobre esta parte importante de sus vidas. 

En cualquier caso, un buen maestro debe administrar racional y seriamente su poder, con un sentido estricto de justicia, porque no hay mayor violencia que la arbitrariedad. Un maestro que abusa del poco o mucho poder que posee frente a sus alumnos está, en realidad, avalando la natural tendencia de los niños a abusar de quienes son más pequeños, más débiles o más indefensos.

-Nunca pierdas el control
Los niños frecuentemente caen en comportamientos capaces de "sacar de las casillas" al más pintado. Si eres de aquellos que reaccionan con un golpe sobre el pupitre o gritan desaforadamente para imponer silencio... ¡dedícate a otra tarea!

Si el maestro, un adulto con "frenos morales" que le impiden caer en actitudes extremas, es indulgente para con aquellas reacciones intermedias, como gritar o violentarse con los objetos, ¿qué queda para los niños, que no controlan del todo sus emociones?

Un maestro incapaz de controlarse da luz verde a todo tipo de excesos por parte de sus alumnos, y al generar una violencia permanente en los niños más atrevidos provocará en los tímidos y en los pacíficos un estado continuo de temor.

-Nunca discrimines ni seas intolerante
La peor contradicción en la que puede caer un maestro es el dividir a sus alumnos según le caigan bien o no. Es cierto que hay niños que no son naturalmente simpáticos, y no todos poseen una apariencia o una actitud agradables, pero el maestro debe superar sus propias limitaciones de apreciación y dar a todos un trato deferente e igualitario. Muy especialmente debe evitar distinguir entre los niños según sus razas, credos o por su origen o posición social.

La discriminación y la intolerancia son formas horribles de ejercer violencia moral sobre las personas, y un buen maestro debe no sólo precaverse de incurrir él mismo en estas faltas, sino que además debe ejercer sobre sus alumnos una presión positiva para eliminarlas de sus mentes a la más temprana edad.

-Nunca mientas
Si mientes a tus alumnos puedes descontar que te descubrirán; ellos tienen una percepción especial para el engaño, cuando proviene de un adulto. Y cuando lo hagan no sólo te perderán el respeto, sino que creerán haber aprendido que mentir es un recurso válido, y lo usarán para abusar de otros, por lo general más pequeños e inocentes.

Si no sabes, dí "no sé"; si te preguntan algo que es inconveniente responder, por la razón que sea, dí "no puedo responder eso". Y sobre todo, no permitas la mentira en tus alumnos bajo ninguna circunstancia, ya sea que la dirijan a otros o a tí mismo, porque detrás del faltar a la verdad se esconden una agresión y un abuso. Quien miente a otro cree dominarlo.

-Nunca temas
Se ha dicho que "siempre agredimos a lo que tememos". Considerando que la agresión frente a lo temido puede tomar muchas formas violentas, no necesariamente físicas, pero destructivas al fin, es imprescindible que el maestro se exhiba siempre calmo y dueño de sí mismo.

En el aula, como en la vida, es esencial que el maestro no muestre temor hacia la verdad, hacia otras personas, hacia lo que no comprende o hacia los animales. Un maestro que se asusta de los truenos es inconcebible, porque provocará tanto la risa como el terror; un maestro que teme a las arañas desatará una ola de pesadillas y provocará la muerte innecesaria de varias docenas de ellas. La lista es tan obvia como interminable. 

Digamos, por último, que un buen maestro nunca deberá sentir temor de tomar decisiones, so pena de dar curso a una generación de inseguros y pusilánimes.

-Nunca propongas "ojo por ojo"
Es muy común que los padres digan a sus hijos -cuando han sido agredidos: "¡vé y hazle lo mismo!", y muchos maestros sienten como un deber el complacerlos y apoyar semejante filosofía. No son maestros, en verdad, sino "defensores de la venganza".

Quien golpea a otro, o le provoca dolor, jamás deberá ser castigado del mismo modo, ni siquiera por sus pares, y es misión del maestro administrar justicia del modo correcto. Proceder de acuerdo a la ley del Talión no produce sino una ola creciente de actos violentos, que sólo acaban cuando una parte cae exánime o cuando se produce una desgracia.

En todo caso, el niño puede comprender que si su padre le aconseja devolver los golpes lo hace por un exceso de amor, y porque no quiere que sea débil o falto de carácter, pero con la misma naturalidad comprenderá que el maestro le aconseje lo contrario; su padre o madre son, sobre todo, símbolos de afecto, el maestro, en cambio, representa especialmente la razón, y es quien debe promover el adecuado balance para que la reacción emocional extrema sea frenada por el raciocinio.

-Nunca mires para otro lado
Uno de los defectos más indeseables en un maestro es la indiferencia voluntaria ante los actos de violencia o las agresiones de cualquier clase. Sabiendo que estas acciones son reprobables, muchos maestros eligen permanecer ignorantes de ellas haciendo "la vista gorda" o pretendiendo que los hechos no fueron tan graves como se pintan. Entonces se paran en el patio, a la hora del recreo, y fijan la vista en un punto lejano, ajenos a los golpes, corridas y revolcones que se producen a su alrededor. En el aula, cuando alguien se queja de algo, dicen "no lo ví" (es probable que así sea), o bien minimizan todo.

Un buen maestro debe permanecer atento a todo, alerta y vigilante, e intervenir cada vez que sea necesario para reconvenir, separar, amigar o aconsejar, no importa si se le enfría el café o si pierde una interesante conversación entre colegas. Y si no estás convencido de esto, imagina que te desvaneces en un hospital y todos los médicos reaccionan como ciertos maestros, ¡mirando para otro lado! Eres maestro veinticuatro horas al día o no eres nada.
DERECHOS DEL NIÑO ( Repetición para tenerlo presente siempre)

Es importante que un docente que trabajará principalmente con niños, conozca cuales son sus derechos. Esto le permitirá respectarlos y transmitirlos al grupo que este a su cargo.

Si bien es una obligación civil que todos los ciudadanos conozcan los derechos humanos, los derechos del niño, los derechos la mujer, los derechos de la familia, etc., sería bueno refrescar la memoria y tener siempre presente con que derechos legales cuentan estos "locos bajitos" con los que trabajamos o trabajaremos.

Convención Mundial de los Derechos del Niños.

Principios y derechos que esta convención declara en favor de todos los niños del mundo, entendiendo por niño a todo ser humano menor de 18 años de edad 

· Los estados partes de esta convención, tomarán todas las medidas apropiadas para asegurar que el niño sea protegido contra toda forma de discriminación o castigo por causa de la condición, las actividades, las opiniones expresadas o las creencias de sus padres, tutores o familiares. 

· Todo niño tiene derecho intrínseco a la vida, y los estados partes garantizaran, en la máxima medida posible la supervivencia y el desarrollo del niño. 

· Los estados partes tomaran las medidas que sean necesarias para luchar contra los tratados ilícitos de los niños al extranjero y la retención ilícita de los niños en el extranjero. 

· Los estados quedan obligados a garantizar que el niño esté en condiciones de formarse un juicio propio, expresar su opinión libremente en todos los asuntos que lo afectan, teniéndose debidamente en cuenta sus opiniones en función de su edad y madurez. 

· Los estados partes representaran el derecho del niño a libertad de pensamiento, de conciencia y religión 

· El niño mental o físicamente impedido, deberá disfrutar de una vida plena y decente en condiciones que le aseguren la dignidad, le permitan llegar a bastarse a sí mismo y le faciliten su participación en la comunidad 

· Se reconoce el derecho del niño al disfrute del más alto nivel de salud, y a servicios para el tratamiento de las enfermedades y la rehabilitación. 

· Se reconoce el derecho de todo los niños a acceder libremente a la educación en condiciones de igualdad de oportunidades 

· Los estados partes reconocen el derecho de todo niño que sea considerado acusado o declarado culpable de infringir las leyes penales, a ser tratado dignamente, respetando los derechos humanos y las libertades fundamentales teniendo en cuenta la edad y la importancia de promover su reintegración a la sociedad.
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